
B u b a n g o 

N O T A S L I N G Ü Í S T I C A S 

por JUAN ALVAREZ D E L Ó A D O 

Del estudio sobre Temas Geográfico-Ungüísticos: II, Badea-Sandía, 

pubMciadk) por D. Céaaír E. DuMfer en Al-Andalus, (voíl. VIII, 1943, fase. 2, 

pág. 386 y isdgTilientes) ipodiemos dediicir dos afirmaciones fundamenta-

lles ipana oumttio viannas a dledr. 

Prámiero, lats ouciwibitáceas no son originarias de Europa sino de lais 

zonas tnopicaleis diel Viejo y Nuevo Mundo. Si bien diesde la antigrüediad 

ae cultívaTion en Europa aiígiinias cailaibazas, pepimois, melones y coil«quin-

tlidais, oltras inmáignanon en lia E d ^ Media; y, finalmenite, diespuós del de®-

cubrináienibo dte Américaí y naveg-acdone® africanais y a Indliaisi, se propa­

garon ailgnanais nuevas varied'adfes de cucúrbitas (Ob. oit-, pág. 387). 

SeguTído, la sandia (Cilrullus vulgaris, Schnad.) se llamó en Egipto 

bettonke, ooipto betuk-e, de <á<xnáe los judíos tomaron au voz abattihim y 

luego líos áaiabes battiya y ixl-sindl, f Ms hiispamas badra y sandía, nom-

ibries que dle®ignaron también en varilais lenguas diversas especies de cala--

baztis, isandías, pepinos y melones (Ob. cit., pág. 395). 

I 

"Pantana", "Guinea" y "Marangaño" 

Entre los noníbres de calabazas en Canarias recogidos por Viera y 

Clavijo en su Diccionario de Historia Natural (ed. de Santa Cruz de Te-
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life, 1942, tomo I, pág. 160), creemois que son típicos die nuiesira regiófl 

los t res indioadlos. 

La calabaza guinea, tamibién llaaniaida amarilla (Cucúrbita máxima 

Duioh.), y qiae Viera conoce tcumbién coono calabaza de Indias, tomó, sin 

(iudla, ta i nomlbre por «u procedenicia de Guinea o de la ru ta dte ludíais-, y» 

que diesde éipoca muy temprana las liisillais die Canairias y Madlera fueron 

diesde luego Hiugaír dé adimataddn y vieJiículo comemal die muchos pro­

ductos troipóicailieis, como la caña die aziícar. 

El niambire "cailBibaza die Indias" en relación con la nota de DuMer 

(ob. cát., pág. 405, nota 1), sobre A valor airgelinio hindi — "indio — "hi­

go ohumbo" y lae reHiacioneis genenales de nomibire y die sentido entre 

aüxov = "higo" y ¡iixúc = "¡pepino", etc., del mismo Dnibler (oib. cata­

da, (pág. 381) míe reoueridia otras relaciones oanariías. En Lía Palma, según 

he oído, y en Gran Ganiairia, «egún Viera, ise Uamian UBoiailmenite "pepinios" 

a lois "higos pióos" o "chum^bos" (Cactus opuncia L. u Opuntia vulgaris 

MUÍ.) oomjuolbamfinfce con el nombre die tunos (y l¡at higuera tunera) que 

no sé ei derivairá de Túnez, y die "higos die Indias", con que se loe conoce 

también en Tenerife (Cf. Viera, Historia Natural, tomo II, pág. 19). 

Bl mararmaño (Cucúrbita longa Mor., según Viera, o taJ vez la Lage­

naria vulgaris 'Ser.), llamado también par Viera calabaza trompeta, dte-

Uó quizá seoamse (como la calaibaza de agua) y emplearse pana otros fines 

urtüláitaTÍos, sd no es que con ese nombre se designaron varias especies die 

«wmejante aplicaición. 

En efecito; niuestro amigo José Pérez Vildiai mos comunicó hace tiempo 

la «iguálente canción popviliar: 

"Arre borriquito 
que vamos pa Arguayo, 
con cinco banderas (1) 
y un marangayo". 

Supongo que (ifuerza del consonante!) el colector cambió efectiva­

mente la «a^cullacióin dte la última palabra, que, cosa muy frecuente en lias 

canciioneis poiwjilares, sólo és asonante; y escribió marangayo, en vez de 

marangaño. 

(1) Variante: con cuatro panderos. 
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Einitre llais viejas cosituimbnes de música indígenia quie recoge Viana en 

su Poema de las Antigüedades... (ed. de R. Moure, pég. 109, canto 42, 

versas 468 y sdigaliieinteis) 'hay «ü eiguienite d>etiBlle): 

"Resaiena el tono acorde de la músiica, 
los irestrumebnos son dos calabazas 
tsieca®, y algainais piedrecitaB dentro, 
con que tocaiban dulce son canario..." 

¿ Conoció Viana ihasita ®u época esta aplicación, o recogió die lia traidli-

ción «site uso dtel marangaño, y a él y la los rústicos ,panderos, guinsos o 

tajarastes, como ise llamabaíi en CamaTiais, ailude la trascrita canción po-

pullar? Lo ignioramois, ¡peno aihí queda el dato. 

La pantana (Cucúrbita latior, dice Viera), tamibién llamada calabaza 

boba, cora el diesipectivo isemtldlo popular sieñalliadlo por Dubler en otiros 

Miom^as (ob. cit., pég. 393), y quie también tiene en Caniaaiais da voz pan­

tana — "ham.bne soso", "tomto", "ibobo", es la llamada "calabaza de caibe-

Ilo die ánigiel" por la ajillioación dtdieeira de la misma. 

No se me alcanza relación alguna con "pantamio" o cualquiera otra 

voz hisipáinikaa; mí canozco nombrie alguno dte cucuirbitáceas o especie sd-

miHiaír quie se asemeje a la canaria. 

Estimo por ello que pantana es voz típica de Caraairias, aunque niji-

guino dte niuesitirois esoriitoipeis la haya recogido oomio tal, ni se le puedan 

hallar oanoomitainciaia (cosa matuiral en nombres de plaintais) con otras 

voces iguanchies. Aunque ®i la planta fué importada de América, como dí^ 

oe Dubler (ob. d t . , pág. 388), también su nambre ipudíem vieniír dte allá, 

cosa que iignovo y iserfa preciso comprobar dte manera segura para admi­

tirlo. 

Para termiiniar, y como tratamiento canario dte voz ameracaTia de espe-

ciea anéloigais, citaremoe las formáis alicayota y chayota, quie d t a Viera 

(Diccionario de Historia Natural, tomo I, pág. 196), la primera tomada 

de Gran Canaa-ia, y la segunda usual actualmente en̂  Tenerife y La Pal­

ma, qu© de sieguw) derivan de la forma mejicana caiotl, también citada 

por Dubler (ob. cit.), y con la que se designa en estas islais la Cucumfls 

prophetarum L. o Cucumis indicus striatus Pluk., que es planta de im­

portación amienioaina. 
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II 

"Bubango" o "Bugango" 

Bugango o "callabaza buganga" llaima Viera en lau Diccionario de 

Historia Natural a la Cncurbita pepo L., y así la he oído llaimar en La 

Palma y ilia recogió J. B. Lorenzo (Cf. Misri'láru'a Guanchc, pág. 88). 

Arabais formias bubango y bugango eonaignó Zerodo en suis V o c s y 

frases usuales en Canarias (Ed. -de la Biblioteca Canaria, Santa Cruz de 

Tenerife, s. a., pág. 12). 

SoHamente bubango se escribe en la liata de Voces canarias recopilia-

dais por Galidós, editadla a conitiniulacáóiH dte la dte Zierwlo (pág. 34), y por 

Sabino Berthelot en isiu Histoire naíurelle des lies Cañarles (tamo I, 

(pág. 186), y Ohil y Nainanjo en isius Estudios (tomo I, pág. 541, tomo II, 

págis. 55 y 101). Tai' articullación es la usmaU hoy en Tenerife, aunque al-

giuna vez se aiga algo aisí como bu'nngo. 

Esta últimia variainite, que die primera intención parece pnoniunciación 

dlescuidadia die la anterioT, pudliena iser también recuerdio die un estadio lin-

igüíatlco ppeoedentie. En efecto; si Jia forma primitiva fuera bu'nngo, bu-

dango, o cooa ipariecida, las formas docuínenitadas aotuailmente bubango y 

bugango is«erían vacilaciones en la asimilación diel fonema intermedio de 

lia voz piaira diairle mayor isioflidlez fonética. En crt,ro caiso es mucho más di­

fícil exiplicar lia viaíCilaicdón entre bugango y bubango, si fuera una dte ellas 

pirimitóva.. 

Nuestro bubango es especie típica die Oanariais, y ,tlaimbién es indíge­

na la voz quie la designa, aunque algrún natTwaliista la suiponga americana 

por mera presunción. 

Mas es isobremanera llamativa, san que de momento queramos sacar 

otras consecuencias, la isemejaiiiza de la voz canaria bubango / bugango, 

con Ja forma egipcia bettonke, que cita I>uibler, bien isiea voz ipropia die 

Egipto, bien hayia isddo importadla aillí con lia planta diesde el Sur del Áfri­

ca Orienitail (Cf. Dulbler, ob. cit., pág. 388). 

Así como Ja forma 'hebriea {a)battih(,im) y la árabe battiya estáln 

más próxámais <íe la capta betuke, por la común ausencia de la nasal; la 

forma canaria, por la presencia die la misma nasal, está mucho más cer­

ca de la foirma egipcia primitiva bettonke, y, por consdguiemte, es mucho 
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más «rcaiMiiKte, Wen derive áé ella, bien dieJ tít>hco coimúh áfe ddndt sia-

li«ra. 

Parbilendo de an* fcUMMá pfdrtiítlva cttttio 6effí>»ifci», «e dérivai-ía ífláía-

mente y sin düficulted por nreira sonorTzación de ocliuaivais, una forma co­

mo budango, y isobre ésta »e explicarían por factores de aisimllatíAn taii-

Ito bubango oomo bitgnngo, segiin vimos. 

No ofwcé dtfi<»uil.t»d«—y \ Ihíbífeí Señala SMlfleos siirtHateS m las formas 

eupopeas y a^áiblgas defivádais de bntUyn—tí. que estas voces se apliquen 

en la documeíieackíin hiistórica a fotinas vegetales dte espííetes o varietla-

4}es divarCMUs. 

Pero es Ininegaible la senicjanía fonética, y la semántlioa poír aplica­

ción a pííuntais ^md'lares, die la fo*ma egipcia bi^ttnnkc y la cartaiiiiá biibitn-

go, quie pudAeram airatnoaír die un tronco o de uma peiliaci6h gieogfáfíca pre­

histórica y muy antigua, por el arcaísíno fonético señalado'. 

III 

Geografía de "bettonke" / "bubango" 

Ignowmioa «i 1« fonma eg!i(pcia ttene reladone» extrañas con leniíruas 

de otros girupos africanos diesconjocádios o mal etstudkudióe. 

Peno es inneg-abJe ila oomumidaid primitiva de bcltonki' con la canaria 

bubango ¡ bugnngii, y su aisiamiento del semítico y bei'^eK 

De las demáia teng-uais dtí grupo caimito-^semi'ta no conocemos forma 

alguna que pueda aiproximairse a ésitais. 

Las lenguas beréberes, aparte la introduoción moderna de derivados 

dell árabe bntliya, ofrecen, según A. Cuny (Ktudcs prégrnmmnlicnlcs, 

pág. 109, nota), siguiendo liois d^tois de R. Basset, una raíz común k - s - y, 

para los nombres de las "calabazas" y fruitos análogo®, de lia que salen 

formas como en el d'iaJiecto Zaua (Bugia) thak.mifh, en el Uainsenis 

thakhsaith, en el Tanat takhsait, en el Djerid tameksa, etc... 

Y él mismo Cuny señala qxie los nombres de lais cucurbitáceas, no im­

portadas, sino típicos del grupo, en la» lenguas semíticas, arrancan de una 

raíz q - Z- (represento con Z por falta de signos la frirativa interdental 

pansemítiea), de la que dferivan formas como el árabe qazadun, hebreo 

qissnhin, etc... 

Y sea o mo cierta la alteirnancáa y conisiiguiente equivalencia radical en-
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tre el semítioo y «1 beréber, camo quiere Cuny, una cosa es diel toáo se-

gnira: la inredluctiiibiilidaid de ddohos radicales con la voz eg'iipcia bottonk'', y 

la canairda bubango - bugango, que derbo parecen camiunes. 

Conclusión 

Un ejeauplo sólo nadia prueba verdaderamenite, pero haihrá que tener 

en cuenta los nesuilltadlois die este esibudáio >sobre bubango pora ulteriores 

aiproximaicioinie». Según lo dñicho, la forma camiairáa bubango se relaciona 

con lia egipcia antigua bettonke, y no oon la más mod'ernia d'el capto b'^tu-

ke, por la coniservacíóin die l'a najsial, que .también perdieiron los préstamos 

hebreo y arábigo. Por conisdtgtáemite, la voz canaria es TDÁ& arcaica que la 

copta y hiébrea. Y como no es posible suponer un préstamo egipcio, habrá 

que pensar en un estadio guaoche de conservación Mngüíisitica dte elemen^ 

tos aircaiioos. 

La forma bubango separa al guancbe del grupo beréber, como dialec­

to pecuiiai, y lo relacíiona en un estadio máis antiguo con eli egipcio o con 

el camftáoo común. 

Bsiperemaa nuevos ejemplos que canfirmen esta ooncliueión, o que ex-

piLican esite femómeno de divergencia frente a otras aproximacioneis be­

réberes que parecen claras. 

Tenerife, junio, 1945. 




